
 

¡BAUTISMO Y SACRAMENTOS, 

UN SOLO SEGUIMIENTO! 
 

7 de octubre, 2019 

 

 

 

       EN LA DIÓCESIS DE PALM BEACH,  

COMO MARÍA, 

LOS HISPANOS DECIMOS “SÍ” 
 
 

Camino al Gran Encuentro 
de Comunidades Hispanas 

 
17 de mayo, 2020 



¿Qué vamos a hacer? 

Realizaremos una procesión en la que descubriremos la importancia 

que tiene para nuestras vidas la Palabra de Dios y los Sacramentos. 

 

¿Qué elementos utilizaremos? 

Tres altares que habrá en el recorrido y requieren los siguientes 

elementos: 

 

Primer altar  
Estará al inicio de la procesión. Se necesita: una mesa, un mantel, 
una biblia, un cirio y una cruz. 
 

Segundo altar  

Estará la mitad del recorrido antes de llegar al templo, se necesita: 

una mesa, un mantel, un recipiente con agua previamente 

bendecida por el sacerdote (si es posible). 

 

Tercer altar 

Estará a la entrada del templo. Se necesita: una mesa, un mantel, 

panes y uvas, como signo eucarístico,   

 

Nota:  Si no se puede hacer la procesión, se colocarán frente al altar 

todos estos elementos anteriores que servirán para la reflexión. 

 

¿Dónde lo realizaremos? 

En un lugar previamente organizado para la procesión o en su 

defecto, directamente en el templo o salón disponible para el 

encuentro de la comunidad. 



¿Cómo se desarrolla esta celebración? 

Saludo 

Coordinador:  Buenas noches, bienvenidos una vez más a esta 

preparación espiritual para nuestro Gran Encuentro de 

Comunidades Hispanas el 17 de mayo, 2020.  En el nombre del 

Padre… 

Hermanos: Dios nos ama profundamente y ese amor lo ha 

manifestado a los hombres a través de los grandes acontecimientos 

de la vida y sobre todo en su Hijo Jesús.  Esta noche vamos a recordar 

que a Jesús lo encontramos vivo y resucitado en su Palabra y en los 

Sacramentos que dan la vida.  Participemos con gozo en esta 

celebración. 

 

Canto: “Bautízame, Señor, con tu Espíritu” 

Lectura del Evangelio: (Lc. 6,46-49) 

(El coordinador u otra persona toma la Biblia que está en el altar y 

proclama el Evangelio) 

Coordinador: (Después de la proclamación del Evangelio, 

comparte los siguientes puntos) 

• Muchos cristianos no conocemos lo que Dios nos dice en la 

Biblia.  Así nuestra vida cristiana es deficiente y no damos 

testimonio de fe. 

• En las grades confusiones y dificultades de nuestro mundo se 

hace necesario tener una luz y una guía segura.  La Biblia leída y 

comprendida desde nuestras diferentes situaciones de la vida, es 

esa luz y esa guía. 

• La lectura y meditación constante de la Biblia es fuente de paz y 

sabiduría, es camino pleno hacia la felicidad verdadera:  Jesús. 



• Saber leer y escuchar la Palabra de Dios es saber construir 

nuestra vida de fe en roca firme.  Por ello, es importante que en 

nuestra comunidad formemos grupos para escuchar la Palabra 

de Dios y así fortalecer nuestro compromiso cristiano. 

Inicia procesión hacia el segundo altar: Pueden ir cantando 

o rezando.  Se lleva la Biblia, el cirio y la cruz en procesión para 

ponerlos luego en el segundo altar 

 

Segundo Altar: Al llegar se coloca en el altar la Biblia, el cirio y la 

cruz junto al agua bendita que ya está en la mesa con el otro cirio 

Lectura del Evangelio: (Jn. 3,1-8)   

El coordinador u otra persona toma la Biblia del altar y proclama el 

Evangelio 

Coordinador: Después del Evangelio, comparte lo siguiente: 

• El Señor, por el Bautismo, nos congrega en comunidad para vivir 

en amor y paz. 

• Como bautizados no vivimos la voluntad de Dios porque está 

atacada por el pecado. 

• El Señor quiere que nuestro corazón vuelva amar, a ser humano, 

a ser sensibles para aceptar y comprender a nuestros hermanos 

sin ninguna distinción. 

• Con el Bautismo nos hacemos hijos de Dios, miembros de su 

Iglesia, templos del Espíritu Santo y herederos del reino de los 

cielos. 

 

Inicia procesión hacia el tercer altar: Se lleva la Biblia, los dos 

cirios, la cuz y el agua.  Van cantando o rezando 



Tercer Altar: Se colocan la Biblia, los cirios, el agua y la cruz junto 

a los panes y uvas que están ya en el altar 

 

Lectura del Evangelio:  (Lc. 22,14-20) 

El coordinador u otra persona toma la Biblia del altar y proclama el 

Evangelio 

Coordinador: Después del Evangelio, comparte la siguiente 

reflexión: 

• La Eucaristía es signo de unidad: congrega al pueblo de Dios en 

Cristo para formar una comunidad de hermanos que rezan, 

trabajan y luchan por la construcción del Reino de Dios. 

• La Eucaristía es signo de entrega: Cristo se entrega para 

alimentar a su pueblo y acompañar al hombre por el camino de 

la vida.  Por ello, la comunión es alimentarnos del Cuerpo y 

Sangre de Cristo para unirnos a Él y entre los hombres. 

• La Eucaristía es signo de compromiso:  quien participa de la 

Eucaristía se compromete con Cristo a luchar por construir el 

Reino de la unidad, la paz y el amor entre los hombres. 

Se entra en procesión al templo o lugar designado 

cantando o rezando y se llevan todos los elementos para 

ponerlos frente al altar o lugar preparado para ello. 

 

 

 

 



 
 

ORACION PASTORAL 

 

Padre misericordioso, 

venimos hoy tus siervos con Jesucristo, Buen Pastor, 

y con la oración que nos inspira tu  

Espíritu Santo, Paráclito. 

Mira nuestra disposición auténtica de servirte, 

y nuestro propósito de extender tu Reino de Justicia, 

de Amor y de Paz en tu pueblo 

y entre quienes se han alejado de tu Iglesia Apostólica. 

Somos tu Pueblo, tu Iglesia Santa, Católica 

y queremos afirmar nuestra unidad 

con el Santo Padre el Papa 

con el Magisterio de la Iglesia, 

en su solo corazón y un mismo Espíritu. 

Mueve los corazones de todos los agentes de evangelización: 

sacerdotes, diáconos, servidores de ministerios, 

grupos apostólicos 

y de todos los que colaboran generosamente 

para buscar un camino unificado que congregue a las 

parroquias. 

Renuévanos Padre por nuestro Señor Jesucristo, 

en unión con el Espíritu Santo 

y por la intercesión de María, Reina de los Apóstoles 

y Madre de la Iglesia.   

Amén 



LITURGIA DE LA PALABRA 

 

 

 

Coordinador: 

Llenos de gratitud para con Dios porque cada día nos manifiesta su 

amor, participemos con fe en esta Proclamación de la Palabra.  Les 

invito a escuchar atentamente el mensaje que nos trae hoy nuestro 

Padre Dios. 

 

❖ Primera Lectura:  Ezequiel (36,24-28)     

       Oráculo sobre los montes de Israel 

 

❖ Salmo 112, 1-2. 4-6. 7-8. 

R/ Todos los pueblos, alaben al Señor 

 

❖ Canto del Aleluya 

 

❖ Evangelio:  (Mateo 26,26-29 ) 

Institución de la Eucaristía 

 

 



REFLEXIÓN 

Hay cosas en la vida que son inexplicables: el amor es un misterio 

que se lleva en el fondo del corazón, como una realidad oculta que se 

experimenta vivamente en la conciencia.  Esa realidad profunda no 

puede manifestarse sino a través de signos externos:  una flor, una 

tarjeta, una caja de chocolates, un detalle, exteriorizan el misterio 

profundo del amor de dos personas. 

La comunicación de amor con Dios es posible por Cristo, que es el 

camino para ir al Padre. Es posible porque nos da el Espíritu Santo, 

que es el amor de Dios derramado en nuestros corazones.  Y se hace 

realidad porque Cristo está vivo, ha resucitado y está glorioso.  Por el 

poder de su resurrección, actúa comunicándonos con el Padre y esa 

comunicación se hace realidad a través de signos visibles que se nos 

dan en la Iglesia.  Estos signos visibles son los sacramentos. 

El principal y más importante de todos estos signos visibles es la 

misma Iglesia.  Por eso la Iglesia es llamada “Sacramento de 

salvación”.  A través del signo visible que es la Iglesia, Cristo quiso 

dejarnos unos signos específicos para manifestarnos su gracia, su 

amistad y su amor. Estos signos son los “Sacramentos”. 

Nuestra unión con Cristo por la fe, fruto de nuestra conversión, se 

hace posible por el Bautismo.  Esa unión con Cristo que se inicia en 

la infancia con el bautismo es “confirmada” por una decisión mucho 

más libre y personal, en la edad de la juventud.  Esta decisión es 

impulsada por el poder del Espíritu Santo en el sacramento de la 

Confirmación.   

Quiso Jesús dejarnos el signo del pan como señal eficaz de su 

presencia.  Es el sacramento de la Eucaristía.  Bajo este humilde 

signo del alimento cotidiano quiso quedarse Él mismo para cumplir 

su promesa: “No los dejaré solos… yo estaré con ustedes 

todos los días hasta el final del mundo”.  La Eucaristía  



 

se convierte en el signo palpable, sensible y experimentable del don 

del amor de Cristo a nuestras vidas. 

Quiso Jesús que todo el mérito redentor de su pasión, muerte y 

resurrección, por el que somos perdonados de todo pecado, se 

aplicara al mundo por medio de los discípulos, en la Iglesia, a través 

del sacramento del perdón.  Este inmenso poder que sólo es de Dios, 

Cristo lo entregó a los discípulos.   

Quiso el Señor que el amor de los esposos fuera un signo externo del 

amor que Él tiene por la Iglesia.  El esposo representa a Cristo y la 

Iglesia a la esposa.  Por ello, mediante el sacramento del matrimonio 

el mismo Señor santifica la unión de los esposos y son signo de la 

unión que Él mismo hace con la Iglesia. 

También quiso el Señor fortalecer nuestra debilidad y confirmar 

nuestras inconsistencias por medio del aceite y de la imposición de 

las manos.  Por eso en la Iglesia tenemos el sacramento de la unción 

de los enfermos por medio del cual se recibe el poder sanador del 

Espíritu de Jesús resucitado.  

Quiso el Señor que su misión apostólica se perpetuara en su Iglesia, 

de ahí que continúa su misión mediante el sacramento del orden 

sacerdotal.  Por medio de este sacramento se hace posible la Iglesia, 

y es en la Iglesia donde este sacramento tiene su razón de ser.  La 

Iglesia es el signo visible del Señor por medio de los sacramentos; y 

los sacramentos se hacen visibles por medio del orden sacerdotal. 

Queridos hermanos, todos estos signos nos unen más estrechamente 

a Dios.  Ellos son el alimento que nutre nuestra amistad con Cristo y 

nuestro amor fraterno.  Por ellos renovamos nuestra vieja levadura 

de pecado y nos hacemos nueva creatura.  Recordemos:  Bautismo y 

Sacramentos, un solo seguimiento. 



 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Coordinador:  Hermanos, en esta noche en que hemos recordado 

la importancia de la vida sacramental como el gran alimento 

espiritual de comunión con Dios y entre nosotros, presentemos 

confiadamente a nuestro Padre Dios nuestras necesidades. 

 

R:\  Padre, por tu Hijo Jesús, escúchanos 

♦ Oremos por nuestra Iglesia, signo visible del Padre entre 

nosotros; para que cada día podamos vivir en el cumplimiento de 

sus enseñanzas. 

♦ Oremos por nuestras familias, para que siempre vivamos en la 

alegría de recibir y vivir los sacramentos 

♦  Oremos por nuestros jóvenes, para que recuerden siempre 

construir su amistad con el Señor a través de una vida sacramental 

viva y activa. 

♦ Oremos por todos los que nos hemos reunido esta noche, para que 

no olvidemos que como iglesia necesitamos fortalecer nuestra fe a 

través de la recepción de los sacramentos. 

♦Oremos por nuestra comunidad parroquial, para que nos 

preparemos con un sentido de unidad eclesial para la realización de 

nuestro Gran Encuentro mayo 2020. 

 

 

 



Coordinador:  Padre amoroso, te damos gracias por llamarnos a 

vivir en tu Iglesia: Una, Santa, Católica y Apostólica.  Escucha las 

oraciones que te hemos presentado y acéptalas por medio de tu 

amado Hijo Jesucristo que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo por los siglos de los siglos.  Amén. 

Ahora como una gran familia, como Iglesia, oremos a nuestro 

Padre con la oración que el mismo Cristo nos enseñó:  

Padrenuestro… 

 

Saludo de Paz:  Un gesto más de la hermandad que nos une en 

Cristo es el abrazo de la paz.  Con el deseo de vivir como hermanos, 

démonos fraternalmente el saludo de la paz. 

                            (Se canta mientras el saludo de paz) 

Ave María:  Terminado el saludo de la paz y el canto, se invita a la 

comunidad a ponerse bajo la protección de María rezando juntos el 

Ave María… 

 

ORACIÓN FINAL 

 

Coordinador:  Padre bueno y misericordioso, al haber 

participado en esta Celebración, te pedimos que no dejes de 

alimentarnos con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo para que, movidos 

por su mismo Espíritu, vivamos plenamente nuestro Bautismo.  

Bendícenos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  

Amén 

 

Vayamos en Paz.  Feliz regreso a sus hogares. 



 

(se les recuerda la fecha de la próxima reunión) 

 

Canto Final.  El coro escoge uno apropiado. 

 

 

 

 

 

NUESTRA SEÑORA REINA DE  

LOS APÓSTOLES,  

PATRONA DE NUESTRA DIÓCESIS  

 

RUEGA POR NOSOTROS 

 

 


